
PERSONAJES 

EL DUQUE que vive en el destierro. . de sus do-
' ,, 1 d y usurpador FEDERICO, hermano u.e uque 

minios. destierro. 
AMIENS. ¡ Lores que asisten al duCfUe e~ su 
JACQUES. al servicio de Federico. LE BEAU, cortesano . 
CARLOS, luchador de Fedenco. 

OLIVERIO. } H.. de Sir Rowland de Bois. SANTIAGO. 1¡0s . 
ORLANDO. 
ADAM. l Criados de Oliverio. 
DIONISIO. ( 
PIEDRA-DE-TOQUE, payasxº·ro vicario. 
DON OLIVERIO DAÑATE ' 

CORIN. l Pastores. 
SILVIO. Í . enamorado de Andréy. 
GUILLERMO, camupesEmRoEPRESENTA A HI:M.ENEO. 
UNA PERSONA Q d 

r DA h"a del dum1e desterra o. ROSALIN , 11 . "--
CELIA, hija de Fedenco. 
FEBE, pastora. . 
TOMASA, cronpesm.a. 

pal·es monteros Lores del séquito de los du'.fUes, ' 
y otros cna.dos 

A ero r 

ESCENA PRIMERA 

Huerto cerca. de la. casa de Oliverio 

ÜRLA.NDO 

Por lo que recuerdo, Adam, me fué l2gado de este 
modo: por testamento, sólo unas miserables mH 
coronas; y, como dices, encargó á mi hermano, so-

. bre su bendición, el cuidarme bien. Y en esto, prin­
cipia mi desconsuelo. Tiene en la escuela á mi her­
mano Santiago, de quien se cuenta con gran elogio 
el aprovechamiento. En cuanto á mí, me mantiene 
en casa groseramente; ó para hablar con más pro­
piedad, me detiene aquí sin mantenerme; porque 
¿llamáis manutención para un caballero de mi na­
cimiento, la que no difiere del modo de mantener á 
un buey en el establo? Mejor criados están sus 
caballos; pues aparte de lo lozanos que se ven con 
su alimento, se les ensefia y adiesh·~

2 
teniendo _para 

ello picadores pagados á alto precio.-Pero yo, her­
mano suyo, nada gano bajo su poder, sino la talla; 

i 
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. d deben estarle sus ani-
por lo cual tan obhlga. os como yo. Fuera de esta 
males en sus esterco e1 os conduela pa-
nada que tan literalmente m: t~' 1~\aturaleza. :\le 
rece quitarme lo poco que °:. dos me priva del lu­
hace alimentar entre :us c~~:rm;no " hace cuanto 
gar que corresponde a u1~ 6 ine d-i buen natural. 
puede para que la educac1a~imgc· v el espíritu de mi 
E t S \dam lo que me , , • . . , 

so e._. i . , ., lcntro de mí, principia a su-
padre, que pienso está e . dwnbre No la soportaré 
blevarse contra esla serv1 co· todavía remedio 

, ti o aunque no conoz . ) 
mas emp , . (Entra Oliveno . 
eficaz para ~V1t~rla. . eñor vuestro hermano. 

ADA)t.- .\111 viene m1 s 1 d \dam \' oirás cómo 
ORLANDO. - ReUrale á un a o, t ' • 

ha de atormentarme. , , . Qué hacéis aquí? 
O · I-Iola señor mio· 1, l 

LtvERIO. - 1 r ' ~ me enseña á hacer cosa a -ÜRLANDO.- Nada. l\o se 

, ? guna. , dañáis entonces, seíior m10 . 
ÜLIVERIO. - ¿ Pues_ que ñ ' os estov ayudando á 
OnLANDO.- Por c1~rt?J :1u:~ de las o'br;s de Dios: 

estropear por la ocios. a t o 

un pobre é indign_o .herm::ip~e:t~eJor, y callad 
OLtVERIO. - Por c1e1 lo, e 

altn t~n¿º.:__. Cuidaré vuestros cerdos?. y co16n;ré b;; 
RLAND . ¡, ·1 . Q é herencia de 11130 pr igo. 

notas con ellos · 1, u • , scm~J· ante mise-
'do par·1 tener que vemr a consunu ' 

. ? tá' ? ria. ,. flor mío dónde es is . 
OuvERIO. - ¿ Sabc1s, sfe1 t nte, \quí en vuestro 
ÜRLAND0. - ¡Oh! Per ce ame . • , 

huerto. , ,. resencia de quién? 
OLIVERIO. - ¿ l sabe1s_ en p lo sabe de mí aquel 

S, . me3or que , 
ORLANDO. - 1 

; ~ S, que sois mi hermano 
·a presencia estoy. e . d a 

en CU) . odo la consideración e un 
mayor, y del mismo m,a ha~rme conocer de vos. 
sangre g_eneros; deb~nsobre mí la etiqueta que rige 
Os perIJllt~ pre erencu.a anto nacisteis primero; pero 
en las naciones, por cu 
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la misma tradf ción no me despoja de mi sangre, aun 
cuando hubieran vrJinte hermanos entre vos y yo. 
Tengo en mí tanto de mi padre como vos, aunque 
confieso que el nacer antes que yo os acerca más 
á su respeto. 

ÜLIYERIO. ¡Qué! ¡Muchacho! 
Onuxno. Yamos, vamos, hermano mayor. en esto 

sois demasiado joven. 
ÜLIYERIO. - ¿ Y pondrás tus manos en mí, villano? 

· ÜRLANDO. - )fo soy villano. Soy el h.ijo menor de 
sir Rowland de Boos. El t'ué mi padre; y es tres 
veces villano quien dice que semejante padre engen­
dró villanos. - S.i no fueras mi hermano, no apar­
taría esta mano de lu garganta hasta haber arran­
cado con la otra la lengua que tal dijo. Te has in­
juriado á ti mismo. 

ADAlI (avanzando). Apaciguaos. mis gentiles seño­
res. En nombre de la memoria de vuestro padre, 
tened armonía. 

ÜLIYERIO. - Suéltame, te digo. 
Onuxno.- Xo lo haré hasta que me plazca Tenéis 

que oirme. :\Ii padre os encargó en su t ~slmnenlo 
darme buena educación. :\le f1abéis educado como 
á lm gm1án, obscureciendo y ocultando de mí todas 
las cualidades propias de un caballrro. El espíritu 
de mi padre cobra fuerza en mí, y no sufrir.S eso 
más tiempo. Por cons:iguienle, permitidmc los ejer­

. cic:os que cumplen á un cabal!ero, ó dadme la 
escasa suma que me fué legada en su testamento . 
Yo trataré de probar con ella fortuna. 

Oun:Rrn.-¿ l qué irás á hacer'?¿ Jlendigar cuando 
la hayas gastado? Bien, señor mío, no me molestaré 
por vos mucho tiempo más: tendréis alguna parle 
de lo que deseáis. Os· ruego que me dejéis. 

OnLAXDo. - ~o deseo molestaros más de lo que 
exige en conciencia mi propio bien. 

IOunnro.-Márchatc con él, perro viejo. 
ADAM. -¿ \ es mi recompensa que me llaméis «pe-
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. . 'I Mucha verdad es que he perdido _los ~ien­
rro VleJO» . . D' r llll antiguo 
tes en vuesh·o servicio. i Bendiga 10~ a t labra' 
amo l . Jamás habría dicho él semeJan e ~t-Pn ~ 

O · 
1 

• Con que á esto hemus Urgado. 1, n 
LIVERIO.-¿ , d VU"S4-.. a ne-. · · , · nne'I Yo os curare e e u ,.r 

c1pi1áis_ a im_pone . daré tampoco las mil coronas. 
tulancia Y _no_P_Or eso (Entra Dionisia). 
¡ Hola l ¡ D10ms10 t 

. Llama vuesamerced? 
Dromsro. - 1, , . d Carlos el luchador 
ÜLIYERIO. -¿No habia vern o ' . 

del duque, á hablar conmigo?, . 
D Sl. ·"S place está a la puerta y IONISIO.- V ' 

lleügar ha:st~;f:~le entrar. (Sale Dionisia). Será buen 
LIVERIO. _ (Entra Carlos). 

edio y la lucha es rnanana. - , 
m - Buenos días á vuestra senoria. , .. 

COARLOS.10 11,.-1· buen monsieur Carlos, ¿ que noticias L!VER . - n.1-

en la Corte? 1 Corte señor más noticias 
CARLOS.-No hay en ª ~l antict~o duqnc está 

que las antigu~s, e~t~n~~n~u:nenor el nuevo duque; 
desterrado por su 1 . mor á él se han impues-
y tres 6 cuatro fores, poi a ' mpan~ "'·le. '"' 

. l tario para aco = , J to un destie1To vo un . 1 rnevo 
sus tierras y sus rentas enriquecen a . I 

~':;1~e, este les_ concede de buena gana pernuso pa-
qlle nerecrnnen. h" d l ra i- º ,. d _. . . Rosalinda, la LJa e ÜLIYERIO -¿ Podc1s ecu s1 

· padre'I duque es desterrada con su . . l a hiJ. a del 
' . Oh ' p·orqne su prima, , 

CARLOS. - 1 ' no~- . unto con ella desde la cu@ 
duque, que se ha c1 ia~o habría seguido al destierro 
na, la 3;111ª tanto, cr:1\1~bfora quedado separada: de 

\/
13

~
1
~
1
~ :it~;t~o;~e tan amada del duque como :U 

e a. . . . . amás dos sefioras se amaron tan o. 
propia h1Ja, ! riónde viviirá el· antiguo duqne? 

ÜLIVERIO.-~ e encuentra va en el bosque e Os - Dicen que s .1 
ARL . . . r d<> hombres alegres con 

de ArdC"nas y buen numero ~, . R ue como 
, , llí viven sin temor a rey ru oq_ ' 
el, ) 4:1c a R b' IIood de Inofaterra. Dicen que el antiguo o 111 l:) 
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muchos caballeros jóvenes acuden á él de día en 
día y dejan correr alegremente el tiempo como allá 
en la edad de oro. 

ÜLIVERIO.-¿ Y vais á luchat· mañana en presencia 
del nuevo duque? 

CARLO"s.-Sí, señor. Y vine á haceros saber un 
asunto .. Se me ha dado á comprender embozada­
mente que vuestro hermano menor ÜFlando está 
algo dispuesto á venir disfrazado para probar aon­
tra mí sus fuerzas. Mafiana, señor, lucharé por mi 
reputación, y el adversar,io ,mío que no saque IUn 

miembro roto, quedará bien librado. Vueslr'o her­
mano es joven y delicado, y, por el afecto que os 
tengo·, se me haría penoso el causarle dafio, como 
tendría que hacerlo1 por honor mío, si se presen­
tara. Así, por el afecLo que os profeso, he venid.o á 
haceros saber esto para que le apartéis de su in­
tento ó para que soporte sin encono el daño á que 
él mismo se lanza, por cuanto es él qlti.en lo busca 
y lo hace de todo punLo contra mi voluntad. 

OuvERIO. -Gracias, Carlos, por tu afeclo hacia 
mí, que verás ouán benévolamente he de recom­
pensar. Ya tenía yo, noticia del intento de mi herma­
no y me be esforzado secretamente para disuadirle, 
pero él está resuello. Te cliré, Carlos, que es el mozo 
más testarudo que hay en Francia; lleno de ambi­
ción, émulo env¿dioso de cuanto sobresale en cada 
hombre1 y oculto y villano conspirador contra mí, 
que soy su natural hermano. Así, pues, procede 
como quieras: tanto me iimporta que le rompas la 
crisma, como que le rompas un dedo; y mejor 
sería que cuidaras de hacerlo, porque si sólo le 
infieres un dafio leve, 6 si él no alcanza á brillar 
grandemente á costa tuya, te suministrará un ve­
neno, te atrap,ará en algún lazo traidor y te perse­
guirá hasta arrancarle la vida por cualquiera suerte 
de medios indirectos. Te aseguro, y hablo así casi 
con lágrimas en los ojos, que no hay entre los 
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vivos uno que sea á la vez tan joven y tan _~l. 
Hablo solamente como hennano; pues si me pusiera 
á analizarlo á tus ojos) tal como es en sí, tend~ía yo 
que tuborizarme y llorar, y tú quedarías pálido Y 

atónito. 
CARLOS. -Con todo mi corazón me alegro de ha~ 

berme dirigido á vos. Si viene mañana, ya ~e d~re 
su merecido· pues si vuelve á andar por sus pies, 
jamás volve;á á luchar por premio. Y con esto 
guarde Dios á vuestra mel"ced. (Sals!, 

ÜLIY.ERIO.-Adiós, b'Uen Carlos. Y ahora á ex<:1tar 
á esr tunante. Esp-eroi que he de verle llegar a s~ 
fin; pues sin saber por qué)_ no, hay cosa que m1 
alma deteste más gue á él. Sm embargo, es manso, 
instruído sin haber tenido escuela, lleno de noble 
aspiración y ciertamente tan amado de t~dos, Y 

1
e~ 

especial de mi proipio pueblo, que es quien meJOI 
le cono-ce, que yo soy enteramente tenido en menos. 
Pero esto no ha de durar; este luchador lo allanará 
todo. Sólo falla enardecer al .muchacho para que 
acuda allí, y voty al instanle á ocuparme de ello. 

ESCENA II 

Explana.da. delante del palacio del duque 

Entran ROSALINDA y CELIA 

(Sale). 

CELIA.-Te suplico,, mi dulce prima, que estés 

alegre. 'd e r 
RosALINDA.-Más alegría demuestro·, quen a e 1~, 

que la que hay en mí.-¿ Y querrí3;Í_s ~erm~ roa~ 
alegre aún? A menos que m~. enseñ.e1s a o~wdar a 
un padre desterrado, no de~e1s _enseñarme a recor­
dar ningún placer extrao:rdmar'w. 

CEL!A..-En esto veo que no me runas con tanta 
consagración como yo á ti. Si mi tío, tu desterrad~ 
padre, hubiese desterrado á tu tío, el duque ID1 
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padre, con tal de que hubieses permanecido á mi 
1,ado, yo habría podido enseñar á mi afecto á Lomar 
a tu padre por mío; y así lo harías si la realidad 
de tu a~or hacia mí fuera tan bien templada como 
la <le m1 amor por ti. 

RoSALINDA.-Bien. Olv.idaré las circunstancias de 
mi posición, para regoeijarme en la tuya. 

CELIA. -Sabes _que mi padre no ha ten.ido ni es 
probabl~ que tenga otros hiios que yo; y cierta­
mente, a su muerle, serás su heredera· poT'q\le lo 
que él tomó de tu padre por fuerza, te lo devolveré 
por afecto.-Te prometo por mi honor que lo ha­
ré, Y sea_ ~o convertida en un monstruo si que­
br_anto ~1 J'Uram~nto. Así, pues, mi dulce Rosalinda) 
m1 querada Rosalinda, alégrate. • 

Ros_ALINDA.-Lo haré en adelante, prima, é ,idearé 
pasatiempos. Veamos ¿qué pensaríais de improvisar 
unos amores? 
. CELIA.- Excelente) y te ruego lo hagas para diver­

tirte: pero n_o ames con todas veras á hombre algu­
no) m te ~eJes l~ev~· de ese juego tan allá que no 
puedas salir de el libre y con honra á costa de un 
honesto sonrojo. 

RoSALINDA. -Pues entonces ¿ cuál ha de ser nues­
tro pasatiempo? 

CELIA. -Sentémonos, y con nuestras burlas eche­
mos de su rueda á la buena matrona Fortuna, para 
que en adelante sus dones sean igualmente repar­
tidos. 

RosALINDA. - D~earía que así pudiera ser; po.rque 
s~s fa~ores estan harlo mal colocados; y la pró­
diga ciega se equivoca más á men11¡do en sus dá­
divas á mujeres. 

CELIA. -Es verdad ; porque rara vez da la hones­
tidad á aquellas á qu,ienes dota con la hermosura· 
Y da muy pobre apariencia á aquellas á quiene~ 
hace honestas. 

RoSALINDA.-No,. En esto equivocas la tarea de la 
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Fortuna oon la de la naturaleza. La Forluna impera 
en los dones del mundo, no en los rasgos de la na­
turaleza. 

(Entra Piedra-de-toque.) 
CELIA.-¿No,? ¿Pues no puede la Fortuna hacer 

que caiga en el fuego una criatura á quien ha he­
cho hermosa la naturaleza ?- Y aunque ésta nos 
ha dado ingenio para burlarnos de la Fortuna: ¿no 
es ésta quien envía á este necio, para dar al b·aste 
con el argumento. . 

RosALINDA.- En verdad que es la Fortuna demasia-
do dura para con la naturaleza, c'.1and? se sirve de 
un natural id~ota para imponer s1lenc:io al natural 
ingenio. 
• CELIA.-Quizás tampoco sea esto obra_d~ la Fortu­
na, sino de la naturaleza; la cual adv,irtíen_do q~e 
nuestro ingenio es demasiado obtuso para dls~u~nr 
sobre semejante diosa, ha enviado á este 1d:ota 
para estimularnos ; ya que siempre la estup1~~z 
del necio es aguijón del discreto. ¡Hola! Prod1g10 
¿adónde bueno,? ,. . , 

PIEDRA. - Sefio¡ra: debeis venir a donde vuestro pa.-, 
dre. 

CELIA.- ¿ Os tomó de mensajero? 
PIEDRA. - No, por mi honor; pero se me encargó 

llamaros. , 
9 CELIA.- ¿ Dónde aprendiste ese juramento, bufon . 

PIEDRA. - De cierto caballero que juró por su honor 
ser buenas las tortas y juró por su honor ser mala 
la mostaza. Ahora bien; yo sostengo _que eran ma­
las las tortas y buena la mostaza; y, ,sin embargo, 
el caballero no perjuró. . . 

CELIA.-¿ y cómo lo pruebas, lumbrera ~e cie:1cia? 
RosALINDA.-Sí, sí. Quita el bozal á tu mgemo. 
PIEDRA.-Adelantad ahora las dos: tocaos la~ ca-

ras y j'urad por vuestras barbas q'ue soy un bn~ón. 
CELIA.-Sí que lo sois, por nuestras barbas s1 las 

tuviéramos. 
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PIEDRA.-Sí, que lo soy, por mi bribonada. si la 
tuviera. Pero s.i juráis por lo que no tenéis no per­
juráis; ni' más perjuró ese caballero jura'ndo por 
su honor, pues jamás lo tuvo; ó si lo tuvo lo había 
perdido á fuerza de jurar antes de haber v.isto 
nunca aquella mostaza, ni aquellas tortas. 

CELIA.-¿ Y te dignarás decirme á qtúén aludes? 

PIEDRA. - A uno á quien ama el viejo Federico, 
vuestro padre. 

.~ELIA.- Para honrarle basta el amor de mi o,adre. 
i Silene1or no hables más · de él. N'o tardará mucho 
el que te azoten por maldicienle. 

PrnnnA.- Tanto más lastimoso, que los necios no 
hablen discretamente de las necedades de los dis­
cretos. 

. CELIA. - A fe que dices verdad: porque al habel'se 
impuesto silencio al poco ingenio que tienen los 
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d d ue tienen los discretos ha 

necios, la poca necela Á í viene Monsieur Le 
tomado mucho vue o.- qu 

Bea:u. (Entra Le ~ e~u). 
C l boca llena de notiruas. 

Ros.ALINDA. - on ad . . trará como las palomas 
CELIA. -Que nos a mnus -

dan el sustento á susd pequen~!~º:a.as con noticias. 
RosALINDA.-Así q~e aremos ás negociables.-
CELIA -Tanto meJor: seremos m 9 

· . Le Beau ¿ qué nuevas . 
Buenos días, monsieur - . sa habéiis perdido mu-

LE BEAu.-Hermosa prmc.e ' 
chos juegos interesantes. , 'I 

CELIA.-¿Juegos? ¿De que color. 'I ¡_,· Cómo habré 
L B U_. De "'ué color, señora. F, EA. l., '1 

de r esponderoCos? ino lo quieren el ii.ngenio y la for­
rtoSALINDA. -

tuna. l d ti o -O como lo mande e es n . 
PIEDRA. . E ha anlicado con llana. 
C Bien d1cho•. 'so se ' .r . 

ELIA.- . , s· mantencro llllJ. rango ... PIE Y aun mas. i uo º 
DRA. - diendo tu anticruo olfato. 

RosALINDA.-EStá~e:. señoras. Habría querido 
LE BEAc.- Me a irar1s, táculo habéis 

contaros una buena lucha, cuyo espec 

perdido. d decidnos cómo f ué. 
Ros.ALINDA. -Con to o, . . • si os place, 
L'E BEAU -Os contaré el prmcip10, y , falta 

. . mas el fin por-que aun 
nodréis ver vosotras m\J.s d i halláis para 
r . .,,,.uí don e os , -lo me1or; y vienen '"'.':t ' 

ejecutarlo. . 1 nrlncipio que ya está 
CELIA. -Bien. Sepamos e r , , . 

muerto y sepul~d?. , oiano con sus tres hi-
LE BEAU. -Ah1 viene un. an 

josC. . Yo podría referir un cuento añejo que EL!A.-

princ.ipia de ese º:~do. puestos de excelente vi-
LE BEAU. -Tres Jovenes a ' 

gor y presencia. 
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RoSALINDA. -Con carteles en el pescuezo: « Sepan 
cuantos las presentes vieren ... » 

LE BEAu.-El hermano mayor luchó con Carlos,. 
el luchador <!el dugue, y en un momento fué aquel 
derribado y sacó tres costillas rotas, con lo cual 
pocas esperanzas le q'Uedan de vida. Y otro tanto 
hizo con el segundo y con el tercero. Allí yacen, y 
el oobre anciano su ¡¡adre s~ lamenta de tan las­
L'lmosa manera, que cuantos le ven simpatizan sopo­
zando con él. 

RoSALINDA. -¡ Ay, desdichado! 
PIEDRA. -Pero, sefior, ¿ cuál es la diversión que 

han perdido las señoras? 
LE BEAu.-Pues es claro; la q'Ue acabo de decir. 
PrnDRA.-De este modo, los hombres podrán cre­

~er en sensatez de día en día. Es la primera vez que 
oigo decir que romper costillas es una diversión 
propia de señoras. 

CELIA. - Como que sí; te lo aseguro. 
RoSALINDA. -¿ Pero, hay alguien más que tenga co­

mezón porque le apliquen ~se solfeo en los oostados? 
¿ Hay algún otro tan apasionado al rompe-costillas? 
¿ Veremos esta lucha, ¡>rima? 

LE BEAu. -Tendréis que. verla si os quedáis; por­
que, hé ahí el sitio destinado para la lucha, y ya 
están pronto~ los que deben tomar parte en ella. 

CELIA. -Allí vienen, por cierto. Quedémonos y 
veámosla. 
(Preludio. Entran el duque Federico, Lo.res, Orlando, Car­

los y séquito.) 

DuQuE. -Venid. Pues el maricebo no da oído á 
súplica,s, que su audacia responda de su peligro. 

RoSALINDA. -¿ Es aquél el antagonista? 
LF: BEAu.-El mismo, sefiora. 
CELIA.-¡ Ay, q'Ué joven es! Sin embargo, parece 

como si hubiera de vencer. 
DuQuE. -¿ Qué es esto, hija y sobr:ina? ¿ Os habéis 

escurrido hasta aquí para ver la lucha? 


